


Una década atrás, Diego Maquieira nos sorprendía 
con otra resuelta y motivadora obra: La Tirana 
(1983). Y desde entonces el poeta ha ido impo- 
niendo un tipo de escritura que representa toda una 
tendencia renovadora en la poesía chilena. Este 
nuevo libro -Los Sea Ham'er, se inscribe objetiva 
y gráficamente en esa corriente que bien podría- 
mos llamar neovanguardista (y para darle un nom- 
bre retórico en estos períodos posmodemos): es 
decir, ocupa un espacio de amplio registro de 
escritura: desde el texto experimental alavanguar- 
d a  más atrevida, pasando por elementos o soportes 
de la gráfica o el libro objeto. 
A nadie resulta desconocido el título de esta obra 
identificable de inmediato con un tipo de aviones 
de estos tiempos aéreos: los Sea Harrier. Lo im- 
portante está aquí en que no se está en presencia de 
un catálogo con las marcas y descripciones de ese 
tipo de nave, sino de una identidad de escritura en 
una página abierta a ese vuelo del lenguaje, lengua- 
je ya tan propio y personal de Diego Maquieira. 
Textos relativamente breves en 25 poemas o 
antipoemas o apoemas que orbitan todo el espacio- 
mundo de este curioso, resuelto y desconcertante 
libro. 
Si atendemos a las características de este libro- 
disco compacto (hay también aquí sonidos que se 
escuchan en la eufonía armónica de los versos), se 
deberá seguir el orden de las caras o lados 1 y Ii con 
sus respectivos temas poemáticos. Tampoco es 
arbitraria esta dualidad o doble división interior de 
la obra. Cada sección tiene sus protagonistas, 
ámbitos y singularidades. El lado 1, por ejemplo - 
Después de haber dejado atrás elpowenir-, es un 
acercamiento a un mundo recién descubierto: los 
nuevos conquistadores de una realidad nueva tam- 
bién. Esa realidad puede ser América o puede ser 
el utópico sueño del poeta. Y el lado Ii -La belleza 
que desconocían las lenguas-, es una vuelta a las 
sencilleces y cotidianidades, sin la avaricia de la 
búsqueda del dorado, sino al lenguaje común de la 
tribu. 
Poéticamente Los Sea Harrier es una alegórica, 
surrealista, onírica interpretación cultural de nues- 
tras realidades y sueños continentales. Los descu- 
bridores y conquistadores de un mundo tan pre- 

térito como futurista, tan anacrónico como de 
visiones apocalípticas. La coraza, el arcabuz y el 
caballo son ahora naves, portaaviones y modemi- 
dades. Es decir, todos los tiempos pasan por esta 
poesía, todos los credos, todos los territorios. En 
definitiva es la conquista de una lengua, de una 
vida-amor-muerte, de una identidad de ser "nues- 
tro Salien.  Se puede estar en el desierto de Nazca 
comoenlaCapillaSixtina. Se puede estarleyendo 
a Horacio como una églogade Garcilaso. Se puede 
estar frente a un cuadro de Velázquez como a una 

tela religiosa de El Greco. Universalidad de mun- 
do, entonces, en idioma, arte, sentido de lo religio- 
so del hombre y de lo amoroso del hombre. Y con 
sus vicios, deleites y virtudes. Pueden ser estos Sea 
Harrier el jardín de las delicias. Y plástica y 
literariamente asíes. A punto todo de ser condena- 
do al infierno, en la salvación humana final: "Había 
vino había uva había pescado/ Vivíamos en la 
holgazanería más desprejuiciada/ espíritus mag- 

níficos/ que sólo existíamos/ para la figura de las 
almas". 
El lector encontrará aquí todas las posibilidades 
interpretativas y podrá dejarse llevar por esas tan 
singulares naves naves-humanas perfectamente 
reconocibles. Identifico, por ejemplo, estas reali- 
dades americanas y precolombinas: la palabra "ha- 
maca", la palabra "vasija". Y las otras realidades 
universales dadas por un Rembrandt o por un 
Tintoretto. Vida y ocio, entonces, en todo su 
esplendor: "Eramos serios y semifabulosos/ y ado- 
rábamos a nuestras esposas/ que adoraban el falo y 
el oro". 
Este libro es válido como conjunto, en su plurali- 
dad de un texto con otro como corpus armónico y 
trascendente. Pero, a su vez, cada poema tiene su 
vigencia propia y muchas veces notable. Así 
ocurre con Ars Vitae, texto como para ponerlo en 
un cuadro. Es todo un canto, un himno, un coral de 
humanidad y vida humana. Y en esos pluralismos 
que resultan únicos y novedosos en estos poemas: 
los "jesúes", los "moiseses". O laverbalización del 
adjetivo que otorga mayor potencialidad al texto: 
"orgiándonos". Lo salvaje de lo salvaje ("Y éra- 
mos tan arrebatados en la guerra") en estos poe- 
mas. Y el resplandor en ellos de la desnudez y gozo 
de lo erótico, lo sensual, lo sensitivo. Los sentidos 
a todo vapor. 
Importaen este trabajo poético de Diego Maquieira 
un oficio de lenguaje. Escritura desfachatada que 
rompe todos los convencionalismos y normas. 
Poemas como "arrebatados" de entusiasmo 
escritural. Y otros rigurosamente formales en lo 
interesante del tratamiento de laescritura. Destaco 
fundamentalmente esta manera de escritura: lo 
primigenio en un desorden de los sentidos para 
crearse en un lenguaje coloquial vivo, relevante y 
perdurable. Las eras y los siglos pasan por estas 
páginas. El hombre es el mismo en esos pasados y 
porvenires. Sólo que ahora los Sea Harrier pueden 
ser los paradigmas de épocas y signos de sueños, 
alucinaciones y pesadillas. Y, sobre todo, alucina- 
ción de escritura y de vida. Esto es, universo y 
Poesía. ¡Vale! 

Jaime Quezada 
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